ACUERDO ALCANZADO POR LA COORDINADORA DE CATALUÑA

Una vez reunidos con miembros de la Coordinadora Nacional y ante el hecho de que los estatutos han recibido la aprobación de la comisión jurídica, queremos resumir en este escrito los puntos fundamentales de la reunión del día 28-02-2.004.

Sentir general de los grupos de Cataluña respecto a los actuales estatutos:

· En primer lugar, no necesitamos los estatutos redactados para una vivencia del Espíritu y para una profundización en la experiencia carismática.

· La definición de la Renovación Carismática que figura en el artículo 1, párrafo 1 como una corriente espiritual, entendemos que es un “lapsus”, ya que siempre se ha definido en todo el mundo como una corriente del Espíritu. No somos una espiritualidad, y esta redacción se presta a confusiones y malos entendidos.

· La redacción actual de los estatutos no representa el vivir de la Renovación Carismática tal y como se nos ha venido manifestando en los últimos 32 años.

· De acuerdo con el punto anterior, los estatutos, tal y como están redactados, no pueden titularse “Estatutos de la Renovación Carismática Católica en España”, ya que no representan a la totalidad de los grupos ni a varias regiones importantes, tanto por su número de grupos y participantes como por su antigüedad, que en algunos casos es aún mayor que el de la propia Coordinadora Nacional, que es quien redacta estos estatutos. Tampoco pueden apropiarse del nombre de la RCC ya que es una usurpación del nombre de un título común de muchos modos de vivir la corriente del Espíritu en todo el mundo.

· La redacción actual presenta una serie de puntos con los que no nos es posible estar de acuerdo y que deben ser revisados (estatutos que graban sobre los grupos y no sobre las coordinadoras, existencia de artículos sobre miembros de la RCC, estructura de poder de carácter piramidal con rasgos autoritaristas, etc)

· El actual planteamiento de los estatutos es adecuado para un “Movimiento Carismático” o “Movimiento del Espíritu”, diferente de las líneas maestras de lo que siempre ha sido la Renovación Carismática. No nos sentimos llamados a incorporarnos en un movimiento diferente de lo que ha sido nuestra experiencia de tantos años.

· No es conforme al derecho ni es el modo de actuación de la Conferencia Episcopal Española, anular cualquier tipo de relación ya existente de los grupos con sus respectivos pastores locales (obispos de sus respectivas diócesis). Además, es frecuente en algunos casos, que esta relación debidamente documentada sea ya de muchos años (como es nuestro caso). Ver cánones 26 y 27.

Compromiso contraído:

Con todo, y a pesar de puntos tan divergentes como los relacionados hasta ahora, creemos que hay muchos más puntos de unión que de desunión en nuestra vivencia espiritual (grupos de alabanza, la Efusión del Espíritu, presencia de carismas, ministerios de intercesión y evangelización, etc.). También quedó claro en la reunión que el sentir general de los grupos es el de no romper con la actual coordinadora sino de buscar y fomentar la unidad, en el sentido más amplio del término.

Así pues, y dado que los estatutos se aprobarán “ad experimentum”, nos fijamos un plazo de confianza para realizar el consenso prometido en la reunión de las coordinadoras de marzo de 2.003 e ir introduciendo los cambios que incluyan la mayor variedad de realidades  bajo el epígrafe de Renovación Carismática Católica en España. Este plazo se establece hasta el 31 diciembre de 2.004, prorrogable en función de los resultados obtenidos.

Cambios solicitados:

En la búsqueda de un consenso sugerimos los siguientes cambios y mejoras en la redacción de los estatutos:

· En primer lugar, y después de haber reclamado repetidamente que los estatutos fueran solicitados como “Asociación Privada no constituida en Persona Jurídica”, petición que fue desestimada sin más, y debido al hecho de que una reformulación de los estatutos para adaptarlos en este aspecto es imposible porque supondría una nueva redacción de los mismos, solicitamos que los estatutos no graven sobre los grupos de Renovación, sino única y exclusivamente sobre las coordinadoras diocesanas, regionales y nacional, liberando así a los grupos. Cada coordinadora, se los presentaría así a su obispo o su respectiva conferencia, que es quien ostenta la autoridad en su ámbito.

· En la concepción de los estatutos debe figurar el deseo de abarcar las realidades más diversas. El paraguas que nos cubre, debe ser lo más amplio posible, no aglutinando un único sentir y parecer, sino mirando de proteger e incorporar a las muy variadas opiniones y corrientes dentro de la Renovación. No podemos comprometernos a colaborar con una coordinadora que no represente la totalidad de opiniones y que no busque la unidad incorporando a todos (no sólo a los grupos de Cataluña, sino a los del País Vasco, la Zona Centro, Granada y otros grupos disconformes con la actual redacción de los estatutos)

· Se debe incorporar la participación de todas las regiones, incluso con las singularidades que les caractericen según su idiosincrasia y experiencia carismática.

· El reglamento debe confeccionarse por cada diócesis y región, aceptando unos mínimos del Reglamento Nacional.

· Todos los grupos amparados bajo el epígrafe de Renovación Carismática Católica, coordinados o no coordinados, se vincularán a las directrices del ICCRES, que es quien ostenta la representatividad ante la Santa Sede.

· Se deben respetar los diferentes criterios en la manera de coordinar a los grupos, no imponiendo un funcionamiento único, mientras no se perjudique a otros.

A parte de todo lo relacionado, que no son más que aspectos generales y de concepto, los puntos concretos y su forma de redacción se comentarán tras un estudio realizado de la forma lo más conjuntamente posible.

Confiando en que todo lo anterior contribuya a unificar posiciones y mejorar nuestro caminar, os deseamos la mayor de las bendiciones.

COORDINADORA DE CATALUÑA.

